
Mensaje 3 

El secreto de vivir la vida cristiana para ser un vencedor: 
tomar el camino de comer y disfrutar a Cristo como árbol de la vida 

Lectura bíblica: Gn. 2:9; Ap. 2:7; Jn. 6:57, 63; Jer. 15:16; Sal. 119:15; Ez. 3:1-4 

I. El secreto de vivir la vida cristiana para ser un vencedor consiste en que tomemos el
camino de comer y disfrutar a Cristo como árbol de la vida; Dios no tiene la intención
de que hagamos nada para Él; Su único deseo es darse a nosotros como alimento para
nuestro disfrute; únicamente aquellos que toman el camino de disfrutar a Cristo como
árbol de la vida verán que su vida y su obra permanecen en la Nueva Jerusalén-Gn.
2:9; Ap. 2: 7.

11. Podemos comer al Señor Jesús como nuestro alimento espiritual para nuestro disfrute,
recibiéndolo a Él como Espíritu que da vida al comer Sus palabras de espíritu y vida
con toda oración y al reflexionar sobre Sus palabras-Jn. 6:57, 63; Jer. 15:16 y la nota;
Ef. 6:17-18; Sal. 119:15 y la nota; Mt. 4:4; Sal. 119:103:

A. Cuando comemos al Señor Jesús al comer Sus palabras de espíritu y vida, vivimos por causa

de Él (Jn. 6:57, 63); no vivimos por Cristo sino por causa de Cristo como el elemento que nos
vigoriza y el factor que nos provee suministro; vivimos a Cristo en Su resurrección, y vivimos
a Cristo al comerlo (Gá. 2:20; Fil. 1:19-21a).

B. Mientras comemos al Señor Jesús al comer Sus palabras, necesitamos tener una digestión
espiritual apropiada-Ez. 3:1-4; Jer. 15:16; Ap. 10:9-10:
l. Si tenemos una buena digestión, habrá una vía libre para que el alimento entre a cada

parte de nuestro ser interior; al comer tenemos la digestión, al digerir tenemos la asimi­
lación y al asimilar tenemos el nutrimento práctico de las riquezas de Cristo en nuestro
ser-Ef. 3:8, 16-17a.

2. La indigestión significa que no hay manera para que el Señor como alimento espiritual
entre a nuestras partes internas; cuando no haya un camino libre para que el alimen­
to entre a nuestras partes internas, tendremos indigestión-He. 3:12, 15; 4:2.

3. Necesitamos mantener todo nuestro ser, con todas nuestras partes internas, abierto al
Señor a fin de que el alimento espiritual tenga una vía libre en nuestro interior; si hace­
mos esto, tendremos una digestión y asimilación apropiadas, absorberemos a Cristo como
nutrimento espiritual, y Cristo llegará a ser nuestro elemento constitutivo para la expre­
sión de Dios-Ef. 3:16-17a; Col. 3:4, 10-11.

111. Podemos comerlo al hacer la voluntad del Padre a fin de satisfacer a los hambrientos
y sedientos y al glorificar al Padre en la tierra llevando la vida de un Dios-hombre
para la gloria del Dios Triuno procesado-Mt. 24:45-47; Fil. 1:19-21a:

A. "Yo tengo una comida que comer, que vosotros no sabéis [ ... ] Mi comida es que haga la
voluntad del que me envió, y que acabe Su obra"--Jn. 4:32, 34.

B. "Yo te he glorificado en la tierra, acabando la obra que me diste que hiciese" (Jn. 17:4);
glorificar a Dios es expresar a Dios en todas las cosas (cfr. Col. 1:9-11).

C. En Su vivir humano, el Señor comió mantequilla (la gracia más rica) y miel (el amor más dul­
ce), lo cual le dio el poder para escoger siempre la voluntad del Padre-Is. 7:14-15, RV 1995.

D. Somos aquellos que estamos aprendiendo a Cristo como "la realidad que está en Jesús"; la
realidad que está en Jesús se refiere a la verdadera condición de la vida de Jesús según se
describe en los cuatro Evangelios, una vida en la cual Él glorificó al Padre sobre la tierra a
fin de establecer un modelo para Sus creyentes-Ef. 4:20-21:
l. Jesús vivió una vida en la cual Él hacía todo en Dios, con Dios y para Dios a fin de glo­

rificar a Dios; Dios estaba en Su vivir, y Él era uno con Dios; en resurrección Él llegó a
ser el Espíritu vivificante a fin de entrar en nosotros para ser nuestra vida; aprendemos
de Él (Mt. 11:29) según Su ejemplo no por nuestra vida natural, sino por Él mismo como
nuestra vida en resurrección (Col. 3:4; 1 P. 2:21).




